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VENTAJAS DEL ESPIRITISMO 
POR LOS ESPÍRITUS DE MARIETTA Y CERVANTES 

 

I 

Oíd y sabréis, tal cual os podré decir y tal cual podréis 
comprender las ventajas del Espiritismo. 

En el infinito lleno de materia y espíritu, nada muere.  

Lo que en la encarnación llamáis muerte en la materia, no es más 
que la descomposición de un Ser perfecto, para perfeccionarse 
más 

Lo que en la erraticidad llamamos muerte, en el espíritu no es 
más que su inmersión en la materia para depurarse mejor.  

Cuando los encarnados decís que la materia muere, no os 
apercibís de que un espíritu recobra su libertad; cuando los 
desencarnados decimos que un espíritu muere, apenas 
recordamos que a la materia anima. 

La descomposición de la materia da vida al espíritu y la 
encarnación del espíritu en la materia da vida a ésta. 

Y de esta acción y reacción de materia y espíritu, resulta la 
verdadera vida, la mejor manera de ser, la perfección y el 
progreso. 
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Los mundos, el hombre y todos los demás seres mueren al 
parecer; el espíritu sujeto a la materia parece que se asfixia en 
ella. No. La materia y el espíritu se necesitan, se buscan, se 
combinan, salen de sí mismos, y se separan para buscar sus 
centros y llegar a ellos más depurados, más perfectos. 

El espíritu perfeccionado busca materia perfeccionada a su 
altura. 

El ser orgánico que se llama hombre, tiene espíritu perfecto, que 
responde a la perfección de su organismo. 

El espíritu que en el hombre vive, encuentra en él condiciones 
para desarrollar y poner en actividad la idea que de Dios tiene. 

Rudo fue el hombre en su principio, pero de generación en 
generación se perfecciona. Rudas fueron también sus ideas, ruda 
la idea de Dios; pero como de siglo en siglo más y más se 
perfeccionan, hoy la idea de Dios en el hombre es más 
verdadera, más digna, más elevada. 

A tal idea de Dios, tal culto y tal religión. 

La idea ruda y mezquina de Dios, produjo dioses rudos y 
mezquinos que se codeaban con los hombres, dioses a la altura 
del hombre, dioses que veía y tocaba, y que siendo hechura de 
sus propias manos, tenían para su desgracia todas sus pasiones y 
ninguna de sus virtudes. 

Pero perfeccionándose el hombre y elevando su pensamiento 
más y más, su Dios también fue subiendo, hasta sentarse en el 
cielo. 
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II 

Ese cielo del que apenas percibís algunos puntos luminosos, 
todo es materia. 

Y si adquiriendo la extraordinaria velocidad del rayo de luz, os 
fuera fácil salvar sus distancias inmensas, por mucho que os 
remontarais, siempre veríais un cielo suspendido a incalculable 
distancia: materia sobre vuestras cabezas, materia y materia bajo 
vuestros pies. 

El cielo de vuestros ojos materiales, materia es. La materia es una 
verdad que sentís latir en vosotros mismos y que veis girar en el 
infinito. 

El espíritu es otra verdad que sentís pensar en vosotros y que 
presentís en la eternidad. 

Pero no basta presentir: es preciso ver. 

Si sentís la materia en vosotros y en el infinito la veis, al espíritu 
lo sentís, pero en la eternidad no lo veis.  

Lo que se siente y no se ve, no satisface a la comprensión; no 
basta, pues, presentir: es preciso ver. 

El Espiritismo tiende a enseñar el cielo del espíritu con su luz 
esencial, que es la inteligencia, como Ia luz esencial de la materia 
os enseña el cielo material que os cubre. 

Por eso el Espiritismo es luz. 

Luz que ilumina un cielo, en el que por mucho que se remonte el 
pensamiento, siempre encontrará cielo eternamente encima y 
abajo eternamente cielo. 
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Sentís, pero no veis el cielo del espíritu; el Espiritismo os lo 
enseñará y lo veréis. 

Pero veréis, no como los ojos materiales ven lo que sólo pueden 
alcanzar: veréis, como la inteligencia ve, lo que sabe penetrar. 

Tenéis inteligencia, es decir, luz; aplicadla y veréis. 

III 

Todas las religiones han creído decir su última y primera 
palabra; el Espiritismo dijo su primera y sabe que jamás dirá la 
última. 

Todas las religiones salvan o condenan; el Espiritismo salva 
siempre. 

Todas las religiones vengan y castigan el mal; el Espiritismo no 
lo venga ni castiga; lo corrige y enmienda. 

Todas las religiones tienen hijos privilegiados; para el 
Espiritismo no hay ser que no lo sea. 

Todas las religiones tienen cielos, más allá de los cuales nada 
mejor existe; el Espiritismo tiene un cielo para cada cielo. 

Todas las religiones son exclusivas: ninguna otra creencia cabe 
dentro de las suyas; el Espiritismo no rechaza ninguna para 
corregirlas. 

Muchas religiones castigan la materia como despreciable; el 
Espiritismo enseña a conservarla como cosa digna. 

Muchas religiones, con la ciencia riñen; el Espiritismo se asienta 
en ella. 
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Todas las religiones no dan al espíritu más morada que la tierra 
entre dos límites: uno de placer y otro de pena eterna; el 
Espiritismo le da por morada el universo sin límites de felicidad 
y gloria. 

Todas las religiones maldicen a quien las daña y contradice; el 
Espiritismo no ha por qué, y asegura felicidad para todos. 

Todas las religiones definen a su Dios, de lo que resulta un 
definido humano: el Espiritismo no lo define, porque nada 
humano puede definir lo que está fuera de humanidad. 

Todas las religiones prometen; el Espiritismo promete y asegura 
a todos.  

Las promesas de muchas religiones son limitadas; las del 
Espiritismo, no. 

Los adeptos de muchas religiones, obedecen; los del Espiritismo, 
cumplen. 

Muchas religiones castigan a quienes no obedecen sus mandatos, 
que, a pesar del castigo, pueden quedar no cumplidos; el 
Espiritismo obliga a cumplir, haciendo ver la falta. 

Muchas religiones se hacen obedecer más bien por el terror; el 
Espiritismo, siempre por amor al bien. 

Muchas religiones llenan; el Espiritismo rebosa. 

Todas las religiones tienen vacíos dondequiera que lo 
desconocido está; el Espiritismo sólo ve llenos que algún día 
espera llegar a conocer. 

Para abrazar muchas religiones es preciso cerrar los ojos y cruzar 
los brazos; para abrazar el Espiritismo es preciso extender los 
brazos y abrir los ojos. 
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Para escuchar la verdad que entrañan muchas religiones, es 
necesario inclinar la frente y cegar la razón; para escuchar las 
verdades del Espiritismo, es necesario mirar al cielo y desplegar 
la inteligencia. 

Muchas religiones hablan; el Espiritismo hace hablar. 

Muchas religiones, al adorar, piden, porque creen en el bien y en 
el mal; en el Espiritismo, la adoración es gratitud, porque sólo 
cree en el bien. 

Muchas religiones rechazan lo que no es obra suya; el 
Espiritismo recibe para corregir. 

El paganismo embrutece; el judaísmo humaniza; el 
mahometismo embriaga; el cristianismo civiliza, y el Espiritismo 
eleva. 

El pagano toca a su Dios; el judío le siente; el mahometano sueña 
en él; el cristiano le ama; el espiritista le ensalza. 

Para el pagano cualquier cosa es Dios, para el judío es Señor; 
para el mahometano es Alá; para el cristiano es Padre; para el 
espiritista es Dios. 

IV 

Adiós. 

Todo lo que decir pudiera, que es mucho, os lo dirá la ciencia, 
que busca la verdad en todas sus manifestaciones. 

Decid a todos aquellos que no estén con vosotros, que si la 
virtud es su norte, vosotros estáis con ellos.  



VENTAJAS DEL ESPIRITISMO 

Decid a aquel que virtuoso sea, que aun cuando no nos 
reconozca, nosotros le reconocemos. 

Decid, en fin, que amamos al bueno; que procuramos corregir al 
malo. Nada más. 

Espíritus más elevados vendrán a convenceros mejor; yo sólo sé 
ofreceros esta prueba más de lo mucho que os amo. 

MARIETTA 

 

I 

El hombre ve al hombre, le oye y le toca. 

No puede dudar de que el hombre exista. 

Aún cuando duda, aún cuando cierra sus ojos, tapa sus oídos y 
esconde sus manos, una voz interior se levanta y le dice: «Yo 
soy.» 

El hombre no puede negarse, no puede negar al hombre.  

El hombre sabe que cerca de él y fuera de él hay algo. Sabe que 
un mundo, del cual depende, le sostiene. 

El hombre ve más allá del mundo que habita, millones de 
mundos, cuyos movimientos, revoluciones y leyes que los rigen 
estudia, y observa la gran armonía y la Influencia que con el 
suyo tienen. El hombre ve en el espacio un más allá grande, 
inmenso, y presiente un más allá más gigantesco e 
inconmensurable, y de más allá en más allá, presiente el infinito. 
El hombre ve en sí mismo algo verdadero; ve cerca algo, 
también, exacto, ve en el espacio mucho más verdadero, y 
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presiente más allá y más allá mucho más exacto, que, a medida 
que se dilata, es más y más verdadero; y así, de verdad en 
verdad, presiente la única y exacta verdad. El hombre, en sí 
mismo, ve algo bello, ve bellezas que le rodean y ve en el espacio 
mucho más belleza y remontándose de belleza en belleza, 
presiente más allá la gran belleza. 

El hombre siente en sí algo grande, algo exacto y algo bello que 
le guía hacia ese más allá inmensamente grande, cumplidamente 
exacto y grandemente bello. 

El hombre se ve obligado a marchar hacia ese más allá; 
impulsado con la fuerza de su inteligencia, hacia lo grande; con 
la medida de su razón, hacia lo exacto; y hacia lo bello, con los 
movimientos de su corazón. 

Aún cuando el hombre se detenga un momento y dude, su 
inteligencia habla, su razón mide y su corazón late. Y es que lo 
grande, lo exacto y lo bello, que existen más allá fuera de la 
mirada del hombre, le atraen y le llaman; y la inteligencia, la 
razón y el sentimiento de lo bello, chispas desprendidas de aquel 
gran todo, responden. 

II 

Todas las creencias han inventado un más allá absurdo, un más 
allá mezquino para la inteligencia, para la razón y el sentimiento. 

Todas las creencias combatidas por la inteligencia, negadas por 
la razón y censuradas por el sentimiento, han intentado detener 
a la inteligencia que vuela, a la razón que discurre y al 
sentimiento que crea. 

Todas las creencias, impulsadas también hacia ese más allá 
escondido antes y después del tiempo y del espacio, han dicho 
haberlo encontrado, siendo así que el más allá huye allá todavía, 
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por más que la inteligencia se esfuerce y crea haberlo 
encontrado. 

Ese más allá se nos presenta de algún modo: corremos a 
buscarlo, llegamos a encontrarlo y se nos presenta más allá 
todavía, a incalculable distancia.; corremos de nuevo, llegamos, y 
más allá lo vemos. Así, de más allá en más allá, el Universo 
camina. ¿A dónde? Dios lo sabe. 

Dios, ¡ah!, cuanto más se piensa en Él, más inaccesible se hace a 
la inteligencia. Dios está más allá cuanto más allá se vaya. 

Todas las creencias han dicho: «Dios está allí», Ha llegado el 
momento en que basta decir: «Por aquí se va a Dios». ¿Y quién lo 
dice? El Espiritismo. 

Todas las creencias pensaron encontrar el fin, objeto y destino de 
la creación; el Espiritismo sólo intenta buscar el principio de la 
senda que hacia el todo grande, bello y verdadero, guía. Todas 
las creencias han sido audaces en sus investigaciones, que dieron 
por resultado limitados fines; el Espiritismo, modesto en sus 
principios, sus fines serán grandiosos, ilimitados. Todas las 
creencias han pretendido saber el principio; el Espiritismo 
pretende empezar y sabe que concluir no es dado. Todas las 
creencias llegaron un límite, más allá del cual, suponen, en un 
principio, a Dios, entre el principio y la nada, y en fin, a Dios, 
entre una creación limitada. El Espiritismo presiente a Dios, en el 
pasado, entre una obra sin principio, y en el porvenir, cada vez a 
mayor distancia, sobre lo más grande, más bello y más 
verdadero. Pretender de un solo golpe describir el pasado, tocar 
el presente y saber el objeto del porvenir, es pretensión, tan sólo, 
de añejas preocupaciones. 

El Espiritismo describe el pasado, por lo que ve con la 
inteligencia; toca el presente, por lo que alcanza con la razón, y 
sabe el objeto del porvenir, por lo que siente con el corazón.  
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La inteligencia, la razón y el sentimiento, unidos, ven a gran 
distancia y con mirada segura, en el tiempo y en el espacio. 

Entender, razonar y sentir es preciso unirlos para ver con 
seguridad y claro. La inteligencia, sin la razón, se pierde; sin el 
sentimiento, se fatiga; la razón, sin la inteligencia, se tuerce; sin 
el sentimiento, desvaría; el sentimiento, sin la inteligencia, se 
confunde; sin la razón, se precipita. 

Todas las creencias, por no haber unido estas tres grandes 
facultades del hombre, se han visto obligadas a encerrarse en 
estrechos límites para detener su vuelo, que tiende a remontarse 
por todas partes; el Espiritismo, uniéndolas, no encuentra 
límites, y va midiendo la grandeza infinita de la obra de Dios, en 
razón del cuadrado de las distancias que va descubriendo. 

III 

Es la ley impuesta a todas las cosas, marchar por distinta vía, 
según sus funciones, hacia un mismo y grandioso fin. 

Detenerse, es fácil; difícil, detenerse mucho; dejar de marchar, 
imposible. 

Todas las creencias se han detenido, pero ya se han detenido 
demasiado, y ha llegado el momento en que es preciso marchar. 

El Espiritismo es la avanzada de todas las creencias que la 
marcha rompen: la humanidad vendrá después. 

El Espiritismo es la continuación del principio que al más allá 
conduce.  

Quien dando vuelo a la inteligencia quiera ser obrero razonable 
de la continuación de un principio que desde el pasado trabajado 
viene, verá más pronto el más allá que se presiente. 
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La humanidad ha venido subiendo trabajosamente por la 
vertiente de los tiempos: Moisés, con la ley en la mano, la 
condujo a la falda de la gran montaña, sobre la cual se extiende 
la bóveda de lo desconocido. Jesús, con su moral inquebrantable, 
la condujo a la cima y le enseñó el cielo. Obedezca la humanidad 
su voz y siga su camino, lanzándose al espacio. 

Adiós. No me propuse herir la inteligencia, es imposible: sólo 
intento moverla con la razón, ya que Marietta lo supo hacer tan 
admirablemente con el sentimiento.  

CERVANTES 
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	MARIETTA

	I
	El hombre ve al hombre, le oye y le toca.
	No puede dudar de que el hombre exista.
	Aún cuando duda, aún cuando cierra sus ojos, tapa sus oídos y esconde sus manos, una voz interior se levanta y le dice: «Yo soy.»
	El hombre no puede negarse, no puede negar al hombre.
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	El hombre se ve obligado a marchar hacia ese más allá; impulsado con la fuerza de su inteligencia, hacia lo grande; con la medida de su razón, hacia lo exacto; y hacia lo bello, con los movimientos de su corazón.
	Aún cuando el hombre se detenga un momento y dude, su inteligencia habla, su razón mide y su corazón late. Y es que lo grande, lo exacto y lo bello, que existen más allá fuera de la mirada del hombre, le atraen y le llaman; y la inteligencia, la razón...

	II
	Todas las creencias han inventado un más allá absurdo, un más allá mezquino para la inteligencia, para la razón y el sentimiento.
	Todas las creencias combatidas por la inteligencia, negadas por la razón y censuradas por el sentimiento, han intentado detener a la inteligencia que vuela, a la razón que discurre y al sentimiento que crea.
	Todas las creencias, impulsadas también hacia ese más allá escondido antes y después del tiempo y del espacio, han dicho haberlo encontrado, siendo así que el más allá huye allá todavía, por más que la inteligencia se esfuerce y crea haberlo encontrado.
	Ese más allá se nos presenta de algún modo: corremos a buscarlo, llegamos a encontrarlo y se nos presenta más allá todavía, a incalculable distancia.; corremos de nuevo, llegamos, y más allá lo vemos. Así, de más allá en más allá, el Universo camina. ...
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